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    Miasma: Efluvio maligno que, según se creía, desprendían cuerpos enfermos, materias corruptas o aguas estancadas.
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    —¿Cuándo fue la última vez que sentiste algo propio? —preguntó Benjamín, mirando de reojo a Javier con un dejo de soslayo.

    —¿Por qué la pregunta? Casi nunca te interesas en mí, o sea, en mi persona como tal.

    —Por curiosidad… ya estamos aquí con nuestros destinos entrelazados, nos guste o no.

    —Suenas certeramente seguro de ti mismo con esa última afirmación.

    —¿A poco crees que las cosas serán diferentes en la próxima eternidad que nos espera?

    Javier levantó la mirada, recorriendo con sus ojos desde su mesa de trabajo, hasta Benjamín, parado junto al marco de la puerta, recargándose con el hombro en el frío muro. Regresó su atención al trabajo frente a él con una imperceptible semblanza de desdén.

    —Este inútil cree que es mi amigo ahora —murmuró Javier entre dientes.

    —¿Qué? —preguntó Benjamín inclinándose hacia el frente, sin dejar de cruzar sus brazos.

    —Nada.

    Benjamín sacó las manos de los bolsillos en su gabardina y cruzó sus brazos. La penumbra no permitía ver gran detalle del rostro de Javier, pero sabía que no era completamente grata su estadía con él. Era voluntad de ninguno la compañía del otro.

    Pasaron un par de minutos en silencio. Todo en el taller se encontraba en una tranquilidad sepulcral. Las herramientas emanaban un aire de descomposición mecánica, como si desearan ser utilizadas, sin ver un gramo de acción desde hace años; sin embargo, el taller se había mantenido bastante ocupado estas últimas semanas. Era tan solo un pequeño fragmento de la propiedad, pero era difícil evidenciar la totalidad de la casa, que en ocasiones parecía poseer vida propia, cambiando sus dimensiones caprichosamente.

    Los contenedores se mantenían con inventarios frescos y las herramientas solo se veían así por haber probado sangre recientemente. Ansiaban ser guiadas en los lienzos frescos del artista. El anhelo de la carne helaba a cada una de ellas, y Javier lo entendía, pero Benjamín le era un estorbo. Quizá necesario temporalmente, pero un estorbo igual.

    —Benjamín, realmente me gustaría estar a solas en este momento.

    —Y a mí me encantaría salir de aquí en una pieza, pero no todos tenemos lo que queremos —respondió Benjamín molesto—. Yo no elegí estar aquí, ¿recuerdas?

    —Claro que recuerdo, pero tampoco fue mi elección. Fue una… sucesión lógica de los eventos. No es decisión de ninguno, solo tomé la mejor decisión con las cartas que me otorgó mi fortuna —Javier miró a Benjamín y se encogió de hombros.

    —Lo sé y, ahora, repito, nuestros destinos han convergido. Al menos a corto plazo, así que no seas cabrón y platiquemos un poco. Seremos cómplices durante el futuro inmediato, mejor conocernos y llevarnos mejor.

    Javier expulsó un suspiro ausente de vida, helado, un paralelismo análogo al rigor mortis articulado en sonido. Sus manos se detuvieron y colocaron la sierra en la mesa con cuidado, casi con cariño. Miró alrededor, posando sus viejos ojos en cada rellano de aquel taller subterráneo, olvidado por la existencia y la cordura misma. Se enderezó, inclinó su cuello de un hombro a otro en secuencia, tronando sus vértebras con cada movimiento, rebotando la vibración del aire en cada muro y reverberando contra sus oídos.

    —¿Cuál era tu pregunta? —dijo Javier con tranquilidad, habiendo purgado su temple de hostilidad.

    —¿Cuándo fue la última vez que tuviste un sentimiento o emoción propia? —volvió a plantear Benjamín, con la misma curiosidad sin amainar.

    Javier se sentó en un pequeño banco junto a la plancha quirúrgica, a espaldas de su mesa de trabajo. Removió de sus manos sus guantes de látex y los dejó en un pequeño contenedor junto a su equipo quirúrgico. Miró a Benjamín a los ojos, viendo más allá de ellos, más allá de su vida… directo a su esencia, y a la humanidad que los abandonó derrotada algunos ayeres.

    —Justo antes de fallecer, diría yo —comenzó a explicar Benjamín lentamente—. Tirado en el suelo de un callejón alejado de todos, con una daga perforando mi vientre.

    Javier sostuvo su cabeza entre sus manos, con los codos recargándose en sus piernas, justo por encima de las rodillas. La temperatura del taller era demasiado fría para cualquier persona normal, pero perfecta para mantener los tejidos de su obra, y los propios, sin degradarse. Un halo de vapor escapó de sus labios, la humedad de su aliento condensándose entre ambos.

    —Asesiné a mi asaltante, pero… antes de partir, ya me había robado el tiempo que me había prestado la vida. El fuego de mi pasión se desvanecía con cada exhalación, cada segundo estirándose a una infinidad… burlándose de mi terrible infortunio.

    Javier se levantó del banco en silencio, dio un par de pasos sin rumbo antes de continuar su soliloquio. Su cuerpo imitaba a su mente, divagando errante entre recuerdos de antaño sin trayectoria definida.

    —Mi vida escapaba entre mis dedos, fluyendo fuera de mí hacia el sucio suelo de la inmunda calle. Dentro de mí nació un espiral ascendente de creciente enojo… un flujo de ira que nunca había experimentado, tan intensamente rojo como la misma sangre carmesí que brotaba de mi vientre —dijo Javier mientras su mano derecha se posaba sobre su abdomen y cerraba los ojos, rememorando su muerte.

    Dejó de moverse por unos minutos, manteniéndose estático… congelado en su postura, como una escultura de mármol, fría al tacto, perfilada en una posición eterna condenada por el propio autor de una obra inconclusa.

    —¿Y bien?, ¿qué sucedió después? —irrumpió Benjamín en la pausa de Javier, expectante, irritándole irremediablemente en el proceso.

    —La ira es una vela que se quema con furor equivalente a cientos de miles de soles moribundos, en el umbral de su despido, su punto crítico —dijo Javier sin moverse ni cambiar un ápice su posición. Miraba el cielo con un semblante glacial, maldiciendo a la vida misma por aquél desenlace brutalmente trivial e ignominioso—… y algunas de esas estrellas transmutan su latente belleza. Estallan en una hermosa e inmaculada supernova para convertirse en agujeros negros, voraces seres irracionales que devoran la existencia, aislándola de sí misma.

    Javier se irguió estirando por completo su columna, creciendo como una sombra al acontecer la penumbra. Caminó sereno hacia Benjamín y posó su mano izquierda sobre su hombro, incomodando a su fortuito huésped la inusual y repentina cercanía. Era como si el tacto con su piel le robara la voluntad misma, glacial al tacto con aquella mirada. Perforaba cada resquicio de su psique, taladrando cualquier y cada máscara tras la cual intentara refugiarse. Sin inmutarse y, sin mover sus labios, Javier continuó indistintamente. Aun así, Benjamín podía escuchar su voz desde el fondo de su corrupta y decadente mente.

    —No lo olvides, Benjamín… cualquier humanidad que podamos tener nosotros es solo un residuo de lo que fue en su momento un total, una unidad indivisible —dijo Javier sin romper contacto visual, sin parpadear, sus ojos un pozo sin fondo que esconde ponzoñosos secretos—, una aberración comparada con lo que somos ahora, una parodia. Es solo un recuerdo de lo que solíamos ser, un contraste para entender lo que hemos perdido… pero una oportunidad para expandir nuestro pensar —Javier reanudó su caminar a través del pasillo detrás de Benjamín, ahora con propósito, un rumbo definido, y le hizo un gesto con la cabeza indicando que lo siguiera. Continuó hablando mientras caminaba—: Sujetando con una mano la daga de mi eterna condena, me arrastré hasta el cuerpo de mi asaltante, un pobre diablo desesperado… un don nadie sin posesión alguna más que su propia vida. ¿Qué más puede perder uno cuando solo se tiene a sí mismo, y ante tu propia concepción no posees valor ni utilidad alguna? —Javier se detuvo un momento, cerrando sus ojos, e inhalando lenta y profundamente antes de continuar, enmascarando pequeños destellos de ira que escapaban a los contornos de su rostro—. Sabía que mi tiempo apremiaba, un recurso escaso… inmediato a su completa nulidad y, mientras me acercaba…, mi percepción de la realidad se trastornaba; estaba muriendo y estaba plenamente consciente de ello.

    Tras serpenteantes caminos, vueltas en laberínticos corredores de la aparentemente viva casa, Javier se detuvo frente a una puerta de seguridad, que iba desde el llano suelo hasta el alto techo. Fría al tacto, espesa y pesada, filtraba desde el otro lado un fuerte olor a amoníaco y azufre. No poseía perillas, ni candados, o mecanismos visibles que indicaran cómo operarla. Un enigmático acertijo, obra de arte resultante de conocimientos mejor ignorados por aquellos en vida.

    Benjamín se estremeció, reflejo natural en el tenso estado en que se encontraba; Javier sacó una daga de algún bolsillo de su delantal. Sin preámbulos ni advertencias, se hizo un profundo corte en la palma más allá de su piel hasta sus músculos. Tocó la puerta y murmuró lo que le pareció una lengua ininteligible, lastimando sus oídos con el simple acto de atestiguarlas con sus sentidos. El fluido que emanó de su herida era un amarillo purulento y putrefacto que carcomió el metal de la puerta, acelerada herrumbre, entrópico proceso potenciado por su imponente e inhumana voluntad. La puerta chirrió, su superficie deformándose en relieves asimétricos de fractal naturaleza, tal cual un ser viviente experimentando dolor. La puerta le respondió como si estuviera consciente de su presencia, retorciéndose pesada y quejumbrosamente, acatando las órdenes de un amo que gobierna con fuerza y blande el miedo como arma de sumisión.

    Se abrió el pasadizo ante ambos, en completa obscuridad e inquietante ausencia de sonidos. La temperatura descendió drásticamente a su alrededor, como el helado abrazo de una tormenta en altamar, clamando las vidas de temerarios y ambiciosos marineros.

    —Perdí el conocimiento al terminar de arrastrarme hasta aquel ignorante ingenuo, después de postrarme boca arriba y ver la estrellada bóveda celeste una vez más —Javier continuó mientras se internaba en aquella inmensa habitación, con la familiaridad de alguien con la memoria muscular para discernir el espacio que contenía semejante obscuridad. Zumbidos en el fondo llenaban la ausencia, la promesa de una incertidumbre amenazante—. Observar por una última vez al vacío inmenso de los cielos y sus finitos cuerpos, enredados en perpetuos ciclos que escapan de sus propósitos y principios que les rigen. Invariablemente predestinados al colapso de millones de posibilidades en una sola posible secuencia de eventos que les elude, pues carecen de consciencia y libertad. Es poético verlas tranquilas en sus órbitas y yo, como ellas, con mis posibilidades colapsando en mi secuencia única e irrevocable. Quizá nunca tuve opción, y mis decisiones una simple ilusión de libre albedrío… una condena invisible, una espada colgando sobre mi cuello desde el desdichado momento que fui engendrado.

    La puerta se cerró tras ellos sin que nadie le ejerciera alguna fuerza, restituyéndose de la corrosiva herida provocada por la “sangre” de Javier. Sus goznes rechinaban con alivio al cerrarse nuevamente y retornar a su impasible sueño. La iluminación de la habitación carecía de un origen evidente, y el putrefacto olor a azufre invadió las fosas nasales de Benjamín, provocándole una profunda arcada. Javier lo miró fugazmente, pidiéndole disculpas con su expresión por mera formalidad de anfitrión más que por convicción propia. La concepción de una persona en la mente de uno, por deplorable que sea, no elimina la necesidad de ser amable y civilizado.

    —Lo siento, pero es crucial que sea así —explicó Javier, extendiendo sus brazos en un movimiento de arco ante la vasta inmensidad del espacio y notoria ausencia de suficiente luz—, es esencial para preservar mi trabajo. Todos somos y seremos ignorantes, y el primer paso a la sabiduría es aceptar este inevitable axioma del cual todos somos partícipes por igual.

    Caminaron hasta posarse frente a un tanque de dos metros y medio de altura y metro y medio de diámetro. Las superficies laterales del hueco cilindro eran de un grueso cristal templado, completamente translúcido, cubiertas en segmentos regulares por la estructura metálica que otorgaba la función de soporte. En su interior se encontraba un cuerpo humano, diseccionado en múltiples áreas, por ende, incompleto y, al menos este, sin vida. El formol preservaba los tejidos, y se podían observar incisiones a lo largo de su estructura, aunque su brazo derecho, pierna izquierda y su cabeza habían sido removidos completamente. A lo largo de su columna se apreciaban tuberías flexibles de distintos diámetros, que parecían mantenerse fijos al cadáver con inmensas agujas en sus extremos. El olor a azufre prevalecía con mayor concentración alrededor del tanque, del cual emanaba una extraña fosforescencia derivada de los fluidos presentes en su interior.

    Al mirar alrededor, Benjamín detectó múltiples tanques adicionales, algunos con dimensiones distintas o diferentes grabados en sus superficies. Estaban desperdigados en la habitación de límites ambiguos y difuminados con su entorno, raquíticamente iluminados por la misma fosforescencia del tanque en su cercanía.

    En una repisa junto al tanque había más cilindros de volumen drásticamente reducido en comparación, tenían antiguos símbolos, diagramas elaborados y matemáticamente complejos tallados en sus componentes metálicos. Entre estos ejemplares se apreciaba otro contenedor cilíndrico, de tamaño suficiente como para contener extremidades u otros miembros, como una cabeza humana. Probablemente pertenecía al mismo cuerpo en el tanque grande junto al que estaba de pie. Su ojo izquierdo había sido extraído de su cavidad con precisos cortes. La mitad del cráneo estaba en contacto directo con el formol, y exponía al atento observador diferentes capas de tejidos de toda índole y categoría, congelando su boca en una esquelética y atemporal mueca sardónica de inhumana deconstrucción.

    —¿Qué significa todo esto, Javier? ¿Quién te crees que eres? —exclamó Benjamín, retrocediendo sobre sus pasos, cubriendo su boca en atónita sorpresa mezclada con asco.

    —La máxima expresión de la ira, Benjamín… aquello último que sentí verdaderamente mío, lo único que francamente me acompaña. Lo crudamente honesto, que saturó mis conductos sensoriales mientras me aferraba a la vida —exclamó sin perder el helado borde en sus palabras, tomando el contenedor con aquella cabeza humana y caminando lentamente con ella en círculos—. El significado último de esta aberración que es nuestra existencia más allá del orden natural del cosmos. Soy un mero conducto para canalizar el conocimiento trascendental a cambio de mi dedicación y mi tristemente estable cordura, de desafiar a los crueles dioses, si siquiera merecen dicho título, y otorgarle el fuego del Olimpo a los humanos. La ambición de permanencia ante el irrefutable retorno de la energía a su estado basal. Las cosas han sido, son y serán, pero por un precio justo y equitativo… aunado a certera retribución, pueden no ser así por primera vez en el maldito bucle que atestiguamos ajeno a nuestra trunca y vulgar comprensión.

    Javier miraba la cabeza, al ojo que todavía le quedaba, con una profundidad y destellos de un anhelo prohibido y desconocido al ser mortal. Sus largos dientes rechinaban, erizando los vellos de Benjamín, asemejando alargarse en cruentos y destellantes colmillos a través de la tensa oscuridad. La blanca piel de sus dedos disminuía frecuencias hasta tonalidades espectrales, al umbral de tornarse translúcidos por la fuerza con que sujetaba al receptáculo de su involuntario huésped. De haber mayor iluminación en la habitación, Benjamín podría haber notado las similitudes entre uno de los ojos de Javier, con el otro que todavía reposaba en el cráneo del desdichado dentro del tanque. Los hubieras son meras ideas hipotéticas, crueles esperanzadoras de ilusiones comúnmente desproporcionadas.

    —La ira, el odio… son un combustible único y constantemente infravalorado. Otorga toda la energía que necesites si la mantienes alimentada, y esto último no es una elección del libre albedrío de uno, sino en detrimento de la voluntad propia. En ocasiones, la causalidad otorga motivos suficientes que se graban como hierros candentes que marcan nuestra piel como esclavos del infortunio, un estigma visible a todos menos a su ingenuo portador. Dicho vestigio te revitaliza y a cambio te… consume — dijo Javier alargando sus últimas palabras, reviviendo acontecimientos ajenos al conocimiento de Benjamín, la mirada perdida más allá de las inmediaciones físicas que los contenían a ambos.

    Una helada corriente de aire recorrió la habitación, estremeciendo las largas hileras de libros en anaqueles que adornaban la mayoría de los muros, de los cuales no se percibía hasta dónde crecía su altura. La temperatura disminuyó y vapores de algún alquímico gas condensaron en diminutas gotas suspendidas. Variedad de tomos se abrieron ante la ráfaga y dejaban volar sus páginas ante el fluir del viento, creando un sonoro e hipnotizante letargo. Entre tomos, artefactos y exótica parafernalia adornando la estantería, se apreciaban amuletos, joyería exótica e instrumentos de diferentes culturas que vibraban ante la fuerza externa que el torrente ejercía, añadiendo un cantar ininteligible al subyacente himno que susurraba a sus oídos, a sus yos pasados.

    Javier cerró los ojos y, relajando sus manos, llevó el receptáculo de la diseccionada cabeza a su pecho, abrazándola mientras una singular lágrima descendía por su mejilla, escapando del visaje que cubría su invernal rostro, digno del más profundo y profano círculo dantesco del inframundo.

    —Con el tiempo… se transforma en una escarcha que cubre el corazón y templa la mente, viajando lentamente hasta su cardíaco núcleo como el veneno infligido por una hermosa promesa rota. Es fría, sempiterna y agobiante; se extiende más allá de uno hacia la infinidad del espacio entre las estrellas y sus engañosos moradores mientras roba tu aliento previo a su nacimiento en muertos labios.

    Aguzando el oído, apenas se podían apreciar cercanos a imperceptibles bombeos en intervalos regulares y metálicos siseos, acompañados de repiqueteos de cadenas lejanas. El sonido que producían era decibeles debajo de lo que vibraban, desproporcionadamente discordantes, fuera del rango de su percepción auditiva. Benjamín volteó instintivamente en dirección a su origen, tratando de descifrar de dónde venían aquellos ruidos, de discernir qué los ocasionaba. Tras escasos momentos, se percató que ya no escuchaba a Javier, y un rápido pasaje de la vista alrededor de él fue infructuoso. Su estómago se transformó en un amasijo de nudos y su garganta se estranguló a sí misma, reflejo de su miedo y repentina necesidad de escapar. Creía haber conocido a Javier tras los acontecimientos que habían vivido, pero fue un error… aunque nada que hubiera hecho habría alterado la cadena de eventos que le trajeron al presente momento. Esclavo de la voluntad de otros, títere de omnipotente titiritero tras bambalinas, este era el destino fatídico que esperaba a la mayoría de la población humana y miríada de seres vivientes, incluyéndole.

    A pesar del tiempo y procedimientos de los que fue observador y, presuntamente testigo único, nunca había estado en estas instalaciones. Desconocía cuál era el nefario motivo u objetivo de todos estos libros, cadáveres y, principalmente, necesidad de salas quirúrgicas y el ominoso faro que siempre asomaba al horizonte sin importar adónde mirase. Imponente luz guía de los marineros a la seguridad… ¿o pérfido engaño para embaucar ánimas errantes? ¿Qué turbios enigmas y designios escondía este lugar tras sus misteriosas e inaccesibles puertas inmutables? Por fuera definitivamente parecía mucho más pequeño, extrañamente cotidiano, pero las ilusiones abundaban y estos parajes tenían poco respeto por las leyes físicas e interpretaciones empíricas de los hombres.

    En un repentino movimiento frenético, Benjamín volteó hacia donde previamente estaba el contenedor, pero tampoco estaba allí ni Javier, ni aquella maldita visión del cuerpo profanado y las blasfemas obras que adornaban los herejes muros. La atmósfera estaba inmersa en las profundidades de un inquietante y espeso silencio, y un pesado velo negro cubría por completo su castigada visión. El mundo se detuvo, ausencia de movimiento total en un imposible cero absoluto, y la única constante fue la apremiante pero segura ansiedad de algo terrible por acontecer. Un escalofrío bajó por su columna vertebral a través de la médula, de la nuca al extremo opuesto, hasta cada terminal de todos sus nervios periféricos.

    Etérea, con una glacial nota de impertérrita ira contenida en su discurso, la voz retumbó proveniente de todos lados y de ninguno en terribles ecos; un depredador acorralando a su presa, listo para asestar la letal estocada que induciría funesta muerte a su víctima y pronto alimento.

    —Perdóname, Benjamín —resonó la voz de Javier distante e inhumana—, me temo que tienes razón. Nuestros destinos se entrelazan, y vivirás a través de todos nosotros.

    La respiración de Benjamín aumentó su cadencia, y el sudor perlaba su frente y sus palmas. Si bien no era humano, sus funciones motoras seguían relativamente intactas más allá de su muerte clínica. Sus pupilas se dilataron y sintió la adrenalina inundar su torrente sanguíneo. Sus instintos primitivos todavía eran funcionales, y su sentido de supervivencia le llevó a un estado de exaltada alerta que pocas veces experimentó en vida o muerte.

    —Por favor, créeme cuando afirmo que esto no es búsqueda indulgente de mis deseos propios; va más allá de nosotros, de ti, de mí, o el sueño inconsciente de cualquier detestable ser.

    —¡Javier! ¿Qué carajo es esto? —bramó Benjamín, asustado—. Lo que sea que busques, sabes que te puedo ayudar… ¿por qué carajo pasar por todo esto si concluye así?

    —Como he explicado anteriormente, soy un mero conducto, un medio para la apoteosis donde todos seremos consumidos. Verás el mundo como yo, no como tu persona, sino un elemento de un orden superior a la vida… teñido del rojo que baña nuestra visión. Puede que no estemos vivos bajo la definición del organismo biológico funcional, pero no por ello nuestra existencia es despreciable, todo lo contrario —comentó Javier, como un susurro alejándose en una efímera ráfaga de viento, omnipresente e incisivo en la mente de cualquier espectador.

    —¡Puta madre, Javier, eres un puto mentiroso! ¡Te ayudé y a cambio recibo… olvido, condena, castigo! —la voz de Benjamín se fracturó.

    Un lastimero sollozo escapando de su garganta desarticuló sus pensamientos y, con ellos, las que hubieran sido sus últimas palabras.

    El repiqueteo de las cadenas acechaba arrastrándose por los suelos, evadiendo los sentidos de sus víctimas. Se acercaban sus agobiantes murmullos, pero no podía ver claramente entre la obscuridad aquello que le observaba. Se acercaron a él silenciosamente, como serpientes reptando por el suelo, arrastrándose y siseando metálicamente, subiendo rápidamente por sus piernas e inmovilizándolo sin tiempo de respuesta alguna. Continuaron ascendiendo y se enroscaron en sus brazos y cuello, escalofriante mimetismo de las boas constrictor. En la punta de estas oscilaban hambrientos ganchos, soldados al último eslabón de cada una. Sin preámbulos, se clavaron en la carne de Benjamín; su rostro, sus muslos, sus muñecas, sus costados, traspasados por el frío y punzocortante metal, para después tensarse y jalar cada una de su pellejo en direcciones opuestas. Su garganta expulsó chillidos, empapados de miedo e impotencia más que de dolor. Su cuerpo neutralizado quedó suspendido una decena de centímetros en el aire, y un fluido hediondo comenzó a fluir de cada herida, goteando sobre el suelo de esta repentina sala de siniestros secretos.

    Javier apareció de repente en su campo de visión, desde su lado derecho, como si hubiera esperado pacientemente fuera de la atención a que la conmoción se disipara, inmóvil todo el tiempo tras su espalda. Blandía la misma daga ceremonial que utilizó para la incisión de su palma, antes de abrir el pasadizo a este funesto híbrido de estudio y calabozo imposible. La hoja vibraba, viva con ansiedad de acariciar sus tejidos, de separarlos contra su voluntad, y reformarlos en nuevas y abismales geometrías.

    Caminaba alrededor de su presa, una mosca atrapada en la ineludible red de mentiras de una perturbada araña. Un octeto de ojos tergiversados, parte de un ser que solía asesinar por necesidad y sustento, ahora sumido en la irracional búsqueda de significado en la muerte de otros. Poco a poco, el circular a su alrededor disminuía su velocidad, y un soliloquio mental se transformaba en palabras originalmente destinadas a nunca pronunciarse.

    Benjamín las escuchó, cada una un martillo reventando sobre endeble y maleable metal con la furia de un dios, desfigurando su mente, su entendimiento, su ser, creando algo nuevo a partir de la ruina en que se convertía tras cada exhalación. De un momento a otro, su mirada fue el último testigo de su comprensión. En un instante era, para en el inmediato siguiente, haber sido. Las cadenas se relajaron momentáneamente, suspendiéndole con mayor facilidad ante la ahora ausente voluntad que luchaba en su contra. Un títere, un autómata, un simple conjunto de vulgares refacciones biomecánicas; no importaba qué sucediera ahora, la plétora de posibilidades colapsaba sobre sí mismas a una sola ajena a sus ahora inexistentes aspiraciones y ambiciones.

    Javier acercó la terrible daga al rostro de Benjamín, e hizo una diminuta incisión con la punta de la hoja detrás de su oreja izquierda. El mismo fluido de las perforaciones por los ganchos fluyó, y acercó un dedo al fluido derramándose. Inmerso en contemplación, frotó un par de gotas entre las yemas de su dedo índice y pulgar. Rompiendo el celoso silencio que reinaba el entorno, continuó su caminar a lo largo de la imaginaria circunferencia donde estaba suspendido su nuevo ejemplar, carente de voluntad, listo para su integración a los experimentos que pronto requeriría.

    —Estudiaré tu progreso con sincera fascinación, pero me temo que no será necesaria tu identidad para continuar, o que seas consciente del proceso —dijo Javier mientras sacaba una antigua jeringa del cajón de un escritorio colindante a los tanques, rellena con un verde fluido viscoso—. Te repito, ofrezco mis sinceras disculpas. Mentiría si dijera que esto no es personal, porque derivo de ello un resquicio de satisfacción al tratarse de ti, si podría llamarlo así dada mi condición. Sin embargo, no altera el ulterior motivo de mis viles actos. Serán medios reprochables, pero necesarios ante la recompensa que podemos alcanzar. ¿Qué haría Sísifo si, de repente, la piedra cesase su existencia?

    La jeringa perforó la córnea de Benjamín, fácilmente abriéndose paso a través de su pupila y su retina, alcanzando su nervio óptico. El fluido se internó en su cráneo, expulsado por el accionar de Javier, quemando su interior, propagando un incendio a lo largo de todo su cuerpo, transformando su remanente vida en ascuas ardientes proyectándose más allá de la realidad corpórea. Su alma ardía y, con ella, el concepto de Benjamín se tornó irrelevante, extinguiéndose para perderse en el polvoriento olvido.

    —Arde, Benjamín, y otórganos el regalo de tu odio eterno arrancado de tu propio ser —dijo Javier, escapando una fría e inerte sonrisa de su impasible rostro.
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    La noche acaecía sobre la ciudad, como un pesado velo cayendo en todas sus calles y avenidas. Conforme se retraía la luz del día, los malandros y malvivientes salían de sus pocilgas para acechar a los ciudadanos comunes y corrientes, tristes y frecuentes receptáculos de sus egoístas designios.

    Como ratas pululando en busca de sustento, la escoria de la sociedad reptaba por las calles. Los policías patrullaban continuamente, para salvaguardar a los civiles, o para depredarlos también; la “justicia” no tomaba partidos, también se alimentaba de los débiles y desamparados por igual en busca de su beneficio propio.

    Cualquier hombre sensato y mujer razonable no saldría de sus casas al descender el día hacia horas indecentes, aunque no todos tenían el beneficio de un refugio para resguardarse. Las calles eran crueles, despiadas, y solo les sobrevivían aquellos con los medios para soportar su indiferencia y apatía.

    Los callejones estaban atestados de personas sin hogar y sin rumbo, que deambulaban entre las calles tratando de mantenerse fuera del camino de cualquiera que cruzase vista con ellos. Desafortunadamente, los cancerosos grupos de malsanos abundaban y cada uno tenía egoístas usos para ellos. La mano de obra era también un recurso escaso y toda agrupación, por ilegal, chiflada o irreverente, la necesitaba para progresar hacia sus variados motivos.

    Un grupo de jóvenes, no mayores de quizá veintidós años, paseaba en motocicletas, análogos a una jauría de hienas enardecidas por un fresco rastro de sangre y el herido orgullo de un depredador superado por su entorno. Se internaron en un callejón velozmente, para reagruparse y hacer recuento de los daños que habían sufrido.

    —No mames, cabrón, ¿qué chingados pasó allí atrás con Johan? —dijo uno de ellos mientras se bajaba de su moto. Caminaba rengueando, y con sangre empapaba el calcetín y bota de su pie derecho. Un maltrecho vendaje se mostraba ensangrentado sobre su cuádriceps.

    —Iván, hemos hecho lo que podíamos, pero los zurdos estos de los fanáticos nos sorprendieron —dijo mientras jadeaba y se aferraba adolorido a su costado derecho.

    —¡Chingado! ¡Putos locos de mierda! Ya verán lo que les espera a estos mierderos —gritó mientras sacaba su pistola de una funda en su costado y la recargaba.

    Bajaron de una moto de ellos al cuerpo inerte de uno de sus compañeros, asesinado en la emboscada de la cuál recién habían escapado con su orgullo entre las patas. Tenía un tajo de todo el ancho de su cabeza, y fragmentos óseos estaban atrapados en su cabellera mezclados con tejido encefálico.

    —¡Ve esta mamada, le abrieron la pinche cabeza con una puta espada! —dijo uno histérico y sorprendido, la voz temblando—. ¿Qué verga creen que son, monjes medievales, la pinche inquisición? ¡Son fanáticos de mierda que adoran puros cuentos y mentiras!

    Mientras el grupo se encontraba alrededor de su compañero recién fallecido, en el callejón se acercaban sigilosamente figuras encapuchadas, envueltas en sotanas adornadas con estolas, en silencio. Entre los pliegues de su indumentaria, el frío destello de superficies metálicas revelaba las cruentas armas de combate cuerpo a cuerpo que cargaban. El clamor de los eventos aledaños enmascaraba sus pasos entre los mendigos y desamparados, y ellos mismos los ignoraban por miedo a convertirse en sus próximas presas. La mejor manera de vivir para ver el próximo amanecer era mantener la nariz en tus propios asuntos, aunque la guadaña de la muerte asomara por la ventana de tu propio hogar. Uno de los pandilleros se volteó al escuchar crujir unos viejos periódicos hechos marañas en el suelo, y vio a las figuras acechándolos. Como un reflejo natural sin pensamiento crítico de por medio, sacó de debajo de su chaleco una Uzi y apretó el gatillo, desencadenando una repentina e intensa lluvia de plomo. Uno de los encapuchados cayó sin vida, tambaleándose y chocando con unos botes de basura tras él, derramando su sangre sobre el sucio pavimento y manchando la noche al expirar su vida. Los demás pandilleros siguieron al unísono a su compañero y desenfundaron sus armas de fuego. Entre el clamor del recién iniciado combate, uno encendió un coctel molotov y lo arrojó, tratando de sembrar caos entre las filas de los fanáticos. Aquellos que no quedaron atrapados en el fuego cruzado, por suerte, huyeron como gacelas cuando sus vidas peligran ante los depredadores de la inhóspita sabana.

    El fuego estalló, rugiendo con furia, propagándose sobre unos mendigos que se escondían en la esquina del callejón. Comenzaron a correr despavoridos, chillando mientras su carne alimentaba la combustión del conflicto. Un par de encapuchados saltaron desde una escalera de emergencia del edifico contiguo, blandiendo espadas y mazas con símbolos que podrían confundirse entre santos o herejes. Rechinando sus dientes, sus ojos despotricaban contra sus enemigos sin pronunciar palabra alguna. Con la gracia de un bruto perdido en la ira colectiva, la estocada de uno de ellos perforó el cuello de un pandillero, bañando de sangre su indumentaria. El sorprendido pandillero soltó su pistola Beretta y se llevó las manos a la herida, tratando de contenerla ingenuamente. Una segunda estocada perforó su pecho atravesando su asustado corazón, obligándole a caer de rodillas en agonía. La vida se le escapaba prematuramente, uno más entre incontables muertos que solía llamar sus amigos y aliados. Siempre debemos recordar a la muerte, garantía humana de nuestro nacimiento, único resultado ineludible de existir.

    Mientras el infierno se desataba clamoroso en la refriega y los cadáveres se apilaban, un par de figuras asomaron a las sombras de los edificios en silencio, observando el conflicto y alistándose a su violenta conclusión. Se mantenían al margen, y se desdibujaban entre estas sombras como si pertenecieran a ellas mismas, extensiones naturales de sus formas físicas. Ajenos a los motivos de los hombres, se preparaban sin sentimiento alguno al dolor y sufrimiento que atestiguaban. Su acometido les traía a presenciar estos actos, pero la fugacidad de los mortales carecía de prevalencia ante sus trascendentes objetivos. Momentos que perderían su significado tan pronto como concluyeran, era fútil otorgarles cualquier importancia.

    El líder de los pandilleros destrozó el pecho de un fanático con un escopetazo a quemarropa, enviándolo por los aires hacia otro de los atacantes. Cayó de espaldas sobre el concreto, saboreando la sangre que chorreaba a borbotones por su boca y las múltiples heridas que exponían el interior de su tórax. Uno de sus extremistas compañeros trastabilló unos pasos hacia atrás y, levantando un mazo mientras volteaba hacia donde el cuerpo caía, la mitad de su cabeza fue machacada por los perdigones de una segunda detonación. Su cuerpo cayó sin vida, las extremidades perdiendo cualquier semblante de movimiento ordenado, como trapos sin coordinación. Sangre y sesos decoraron el muro justo detrás de él, creciendo la magnitud del caos hacia el ápice del derramamiento de sangre.

    —¡Traguen puto plomo ardiente, fanáticos de mierda! — gritó el líder pandillero mientras barría la escena con sus ojos, apuntando a su siguiente objetivo antes de disparar de nuevo.

    Los fanáticos continuaban su ataque en silencio, sin pronunciar palabra alguna, frenéticos. El único indicio de emoción alguna era despedido a raudales de sus rostros, con miradas desencajadas propulsadas por sus percepciones alteradas. Uno solo podría imaginar qué pasaba por sus mentes durante semejantes momentos.

    —¡Iván! ¡Iván! Veo entre ellos un…

    Junto al líder pandillero, uno de sus compinches cayó con una espada partiendo por mitad su cráneo, salpicando sesos y ofuscando su visión momentáneamente. Sintió el latigazo de alguien jalándolo repentinamente con fuerza hacia atrás, mientras un mandoble del tamaño de un hombre impactaba en el suelo donde él estaba de pie. Sintió cartuchos pegándole en el rostro y el sonido de las detonaciones le ensordeció, perdiendo momentáneamente el sentido de su ubicación. Los proyectiles impactaron en la mole humana que blandía tan burda y brutal arma, suficientes para aniquilar al hombre común, pero a dicha abominación apenas le molestó la andanada de plomo mientras su sangre era despilfarrada.

    —¡Vámonos de aquí, jefe! Esta mierda está perdida —dijo alguien junto a él mientras lo metían dentro de un carro y pisaban a fondo el acelerador, dejando a su suerte a un par de heridos—. ¡O vivimos hoy o nos ensartan estos pinches lunáticos!

    El líder, confundido y momentáneamente desequilibrado por las detonaciones tan cerca de sus oídos, retrocedió junto con su soldado. Dejándose jalar por sus pandilleros, apuntó su nueve milímetros a la mole que estuvo cerca de cercenarle por mitad, y descargó los últimos tiros que tenía en su cargador. El gigante del mandoble comenzaba a correr hacia ellos, sangrando de su torso, el costado izquierdo, blandiendo todavía su monstruoso sable con una sola mano.

    Los que no conducían prestaban fuego de cobertura o auxiliaban a los malheridos con esperanza de que no se desangraran tratando de escapar de la pocilga en la que se encontraban. Las puertas del carro se cerraron, y pisaron a fondo, quemando llanta y aumentando la distancia entre ellos y los fanáticos atacantes. Rechinando llantas, partieron a altas velocidades de la refriega. Algunas motos y autos se alejaron del callejón a vertiginosas velocidades ignorando los semáforos y señalética, con los malheridos con suerte suficiente de haber sobrevivido la sangrienta batalla. Otros menos favorecidos por la fortuna dejaban de quejarse y moverse. Se hundían lentamente en un eterno sueño inducido por la falta de sangre para mantenerlos conscientes, afortunados de estar en compañía de sus criminales compañeros. Los más desdichados, sobrevivientes que fueron dejados a su suerte en el callejón, más adelante preferirían haber fallecido. Mejor tener el cráneo destrozado y el cerebro regado por el asfalto que ser capturado por semejantes bestias sectarias. Se escuchaban rumores, por todas las calles, entre criminales, civiles y policías por igual, de las atrocidades que realizaban con sus prisioneros de guerra los famosos seguidores de Asmodai.

    Iván recargaba su pistola con dificultad, sentado en el asiento trasero. El pulgar de su mano derecha probablemente estaba fracturado o fisurado cuando mínimo, y la disminución de adrenalina en sus venas le revelaba múltiples otras heridas en su cuerpo. El tajo de algún arma de los extremistas le había dejado cortadas a lo ancho de su cabeza, y media oreja izquierda estaba extraviada. Sus movimientos estaban enfocados en su arma, y tratar de mantenerse despierto, avispado, pero en su mente estaba la imagen de aquella mole humana. Su rostro estaba cubierto por una máscara de plata, una cara conflagrada por penitencia, y desfigurada por las espinas de bellas rosas. Solo pudo ver sus ojos momentáneamente cuando lo jalaron, cuando el gólem humano le siguió con la mirada, un águila de garras afiladas al acecho, sin perder de vista a la escurridiza liebre. Sus ojos eran un abismo de fuego, ardiente fulgor que consume su humanidad, ascuas de odio y penitencia por misteriosos pecados mortales. Tal abismo, su obscuro fuego fatuo, había quemado a Iván. Estaba marcado, y temía por su vida y lo que fuera que siguiese de ella al encontrar su muerte en estas calles.

    El conductor del auto miraba hacia atrás por el retrovisor, miradas rápidas y cortas hacia Iván, preocupado. Él le retornaba la mirada sin respuesta hablada, la preocupación en sus ojos era réplica suficiente. La caravana escapaba hacia las afueras de la ciudad, a algún agujero al que pudiera meterse y esconderse, refugiarse, en terrenos rodeados de su gente para recuperarse, atender a los suyos y despedirse de los fallecidos.

    El silencio regresó a la noche, y el clamor se asentó en el callejón. Los fanáticos prestaron ayuda a sus heridos, administrando las unciones debidas a sus fallecidos en silencio y llevándose con cuidado a los que tenían esperanza de recuperarse de sus heridas. Llevaban vendajes especiales con los que cubrían los rostros de sus muertos, y a cada uno le despojaban un collar, una especie de reliquia o probable identificador para sus propios registros, para guardarlos en bolsas bajo sus túnicas previo a transportarlos.

    Un par del escuadrón recorría el callejón y las esquinas aledañas, rematando a los pandilleros con vida que se encontraban prontos a perspirar, arrastrándose ingenuamente tratando de escapar. Uno a uno, se acercaban blandiendo sus armas de mano, hundiéndolas en los pechos de los malheridos contrincantes, a través de sus condenados corazones. Más allá de una simple ejecución, eran ritos; tributos de sangre a su causa y a su amo, ofertas de almas a sus retorcidos patronos. Entre ellos, se encontraba uno ornamentado con un casco hecho de cráneo y estolas bordadas con hilo de plata, diferenciándose de los demás. Su rostro estaba solo cubierto a la mitad, y su boca y quijada permanecían al descubierto, símbolo de que poseía la palabra, sinónimo de su jerarquía sobre sus lacayos. Terminaba de interrogar a un captivo de la pandilla, tras lo cual emitió un breve juicio:

    —Que el fuego de Asmodai purgue tu carne y corrupta alma, y tu ánima sea juzgada en el purgatorio, reino entre reinos, de verdugos y redentores —dijo mientras hundía su masa en la cabeza del interrogado, deformándola y esparciendo fragmentos de hueso y tejido nervioso en el muro contiguo.

    Tras su abyecta selección de prisioneros, se reintegraban a las sombras. Así como llegaron, desaparecieron en la oscuridad del callejón, envueltos en silencio y aromas reminiscentes al incienso, iglesias arcaicas y salmos olvidados. Se adentraron en puertas metálicas que irrumpían en la simetría de las estructuras a su alrededor, de apariencia antigua, que parecían haber estado allí milenios atrás con las ciudades construidas que las arropaban. Malignos tumores, brotes enfermos regenerándose disruptivamente a pesar de ser extraídos incontables veces.

    Una superficial paz cayó de nuevo, inundado el callejón y relegó la brutal violencia que sucedió a la memoria de aquellos que la presenciaron. Nadie duda de la existencia de la violencia, pero el segundo en que rescinde y la escena es purgada de su huella, la mente tiende a olvidar. La saña envenena los tejidos del organismo, pero la mente la relega al subconsciente de lo que fue, y solo se mantiene en uno como la ponzoña que nos consume lentamente hasta asesinarnos. Fuego de cocción lenta, adentrarse en agua que se calienta gradualmente hasta hervir, corrosión en escalas geológicas… soportamos el dolor y lo incorporamos en nosotros como cualquier otro nimio suceso. ¿Lo hacemos acaso porque sufrir es innato en la vida?, ¿lo toleramos hasta convertirlo en normalidad porque lo sentimos diario en nuestros huesos? El dolor es un recordatorio de que existimos y nuestra propia carne es una realidad irrefutable; lo portamos en nuestro semblante, camuflado de resiliencia y perseverancia, supurando a través de nuestra piel. No lo cuestionamos, sabemos que es un axioma del ser, y contrasta con la felicidad y el júbilo… ¿Quizá por eso lo asimilamos?, porque a pesar del sufrimiento, anhelamos esa alegría que vive en el futuro, en el mañana, que nos hará olvidarnos de nuestra corpórea realidad y justificar lo que hemos vivido en mente y cuerpo. Queremos creer que vale la pena, pero… ¿qué tal si ahí se queda?, en ese teórico futuro que no existe y, cuando se manifiesta, es transformado por nuestro entorno. Respuestas a estas preguntas dependen de cada uno, tan solo una pequeña fracción, y la mayoría es únicamente casualidad, coincidencia… el azar de la fortuna. Por más que nos guste creer en el romanticismo y la esperanza, la mayoría de nosotros morirá sin paz, herido, rodeado de un mundo antipático y cruel.

    Los vagabundos salieron de sus escondites y se acercaban, cautelosos, a los cadáveres mutilados para robar cualquier objeto de valor; ninguna posesión terrenal le era de utilidad a los muertos. Una pelea explotó entre dos carroñeros por la joyería de uno de los difuntos, y uno resultó apuñalado por su osadía, sumando otro próximo cadáver fresco al recuento de la noche. Una fugaz expresión de sorpresa cubriendo el rostro, acompañado de suspiro carente de profundidad por la falta de aire en sus pulmones. El interior de su vientre ahora expuesto a las bacterias y la insensatez de los insaciables elementos. Si no es el derramamiento de sangre suficiente para matar a alguien por la falta de irrigación en órganos vitales, el fabuloso mundo microscópico se encargará de hincar la estaca en el moribundo corazón.

    El perdedor de la contienda yacía en el suelo desamparado, cubriendo inútilmente la cruda incisión de un cuchillo con filo burdo. La deshonra del desenlace fue profundizada, humillado como sello de su inminente destino, con un gargajo en su rostro mientras se desangraba en el suelo en ignominia. Las personas creen que el mundo civilizado no tiene cabida para la brutalidad del primitivo mundo animal, pero falla su visión en ser conscientes de que es el principal fundamento de la modernidad enmascarado tras capas de burocracia y falsa civilidad.

    De las sombras emergieron dos figuras, que acechaban con paciencia, como si la oscuridad se tratase de un fluido que posee tensión superficial. Se irguieron al fondo del pasillo, las tinieblas escurriendo de su indumentaria y sus extrañas pieles, esperando a que regresaran todos a sus escondrijos como las cucarachas que la sociedad los consideraba. Pestes de las noches, indignas, que solo se animan a pulular tras esconderse nuestra estrella el sol. Una vez que la soledad invadió aquel ingrato rincón, caminaron de los restos de un cuerpo al siguiente, sopesando críticamente y evaluándolos, estimando cuáles estaban en condiciones útiles para sus nefarios y desconocidos fines. Carentes de empatía y presuntamente cualquier emoción, impasibles e imperturbables, se movían con agilidad e innatural silencio. Eran adeptos de sus actos, mostrando maestría sobre ellos. Eran eficientes, y realizaban solo los movimientos necesarios sin desperdiciar energía con excentricidades superfluas. Raramente alguien les ponía reparo y los dejaban trabajar en tranquilidad por miedo. Sentir su presencia sin siquiera verlos, erizaba la piel de cualquier hombre cuerdo, y suscitaba en el subconsciente miedos irracionales entre los secretos enterrados en la psique de cada uno.

    Un mendigo que se escondía tras una pila de basura se persignó al verlos, cerrando los ojos, temblando de miedo y apretando sus párpados esperando que fuera solamente su imaginación la presencia de tal pesadilla en vigilia. Orando, se llevó ambas manos al pecho, recargándose de espaldas sobre el muro, como si quisiese atravesarlo como resultado del pavor y desaparecer de allí. Ambas siniestras figuras lo notaron. Cruzaron una inhumana mirada entre ellos, vacía y de una profundidad cósmica aterradora, y se irguieron cada uno cargando a sus hombros los cuerpos en mejores condiciones que lograron encontrar. No era de su agrado que su presencia fuera conocida o notada. A pesar de la noche, proyectaban a su alrededor sombras absolutas, pozos donde los hombres tropiezan y sus almas se pierden en la desdicha. Obscuridad, contrastada con el colérico fuego de la rabia por tragedias por venir, incontenibles. El vago se cubrió con un par de mantas que tenía, y hundió su cabeza dentro de su raída chamarra, esperando que le dejaran sin hacerle daño. Desconocía que eran, pero el efímero vistazo con que les observó fue suficiente para su instinto. El camino a la supervivencia se encontraba manteniendo la máxima distancia de la que era capaz, de aquellas aberraciones andantes, manifestándose frente a sí y de los demás hombres y mujeres de la calle.

    En simetría, ambos caminaron dirigidos hacia un sótano cercano. En su trayectoria, uno de ellos se desvió hacia el temeroso vago, y posó su pesada mano sobre su cabeza, mientras el otro observaba desde el centro del callejón como un halcón en busca de liebres en la pradera. Orina recorrió la entrepierna del hombre, y colapsó en un ovillo en el suelo entre sus sábanas. Presionó su pulgar contra su frente. Físicamente, este se mantuvo en la superficie de su piel, pero el hombre sintió su mente profundamente agitada. Imágenes llovieron como gruesos granizos sobre sobre su consciencia en rápida sucesión, como proyectiles de una metralleta. Figuras desconocidas, planetas lejanos, estrellas muriendo, hecatombes de mujeres y niños en plazas de geometrías imposibles en nombre de profanas entidades desconocidas. Sintió la muerte de cada uno, su confusión y dolor, en el lapso de un momento infinitesimal. ¿Podría el exceso de conocimiento, o su naturaleza cuando escapa del contexto de la realidad, romper nuestra cordura?

    Las sombras inundaron su visión, el cénit de un agujero negro, ápice de la ausencia y cúspide del vacío. Ambos emitieron un aullido semejante a una glacial carcajada, dejando al hombre desmoronado en su pequeño rincón, sollozando, y descendieron por las escaleras al sótano. Un par de segundos, y se desvanecieron de la vista de aquellos desafortunados, y detrás dejaron un pestilente hedor inhumano. Las manecillas continuaron su incesante avance a través de la noche, y de algún recóndito agujero surgió otro carroñero a despojarle los artículos que había robado de los monjes y pandilleros muertos. Tristemente, en el mundo animal no hay espacio para aquellos débiles y rotos.
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    Javier meditaba en calma, bajo la serenidad del silencio en derredor; siempre había disfrutado de la soledad. Eran poco comunes los momentos de contemplación en paz, pues los tiempos actuales no lo permitían, aunque objetivamente había experimentado un múltiplo significativo de ellos durante su larga existencia. Quizá demasiado larga para su gusto, pero su objetivo trascendía cualquier vana emoción residual de su previa humanidad.

    Repasaba en su imaginación los rostros de aquellos que habían sufrido la misma suerte de Benjamín, persiguiendo sus etéreos objetivos, aunque le pesara en su consciencia. Cabe enfatizar que el cargo era un resultado de los engaños y trucos, a los que en ocasiones debía recurrir para embaucar a aquellos que eran solo medios, y no el hecho de sus decesos como tal. Quizá fue enojo e ira lo último que experimentó propio en vida, pero asimilaba los recuerdos de cada uno de ellos por igual al incorporarlos y, con ello, la carga emocional y conocimientos que en vida poseyeron. Sabía lo que era sentir y todavía lo hacía, pero ello no desenfocaba su ecuanimidad. Compartimentado, se sumía en el océano de cada una de ellas y las vivía, generaciones enteras de recuerdos y su huella emocional, como una pasajera proyección sobre sí mismo. Las entendía y experimentaba cada una de ellas, pero comprendía que no eran suyas y lo traspasaban como una ventisca que azota efímeramente para amainar y descender hacia la inexistencia escasos momentos después.

    Un suspiro, seguido de una mueca de dolor, trasladaron su mente al presente y a centrarse en su entorno inmediato. Le rodeaban sonidos lejanos de relojes mecánicos, bombas de refrigeración, y el siseo de aberraciones reptando por sus aposentos realizando sus rutinas diarias. Incluso aquí, la estandarización del trabajo era vital para la disciplina y ordenado progreso en sus estudios. Un área de trabajo limpia, segura y eficiente reduce el ruido mental de todos los presentes. Uno creería que al morir escaparía de semejantes trivialidades del trabajo, pero era una percepción equivocadamente precipitada. La vida y la muerte son un bucle, en el que eventualmente los bordes entre uno y otro se difuminan y se convierten en una misma figura amorfa e ininteligible.

    Terminó su silenciosa contemplación y se levantó de la silla sobre la que descansaba, para acercarse a la ventana y mirar a través del translúcido cristal. Extrañas corrientes del empíreo se manifestaban en deformes figuras de escasos segundos de vida, ofuscando el tejido del destino a su atenta mirada de manera intencionada; sus celosas musas solo revelan secretos a aquellos dispuestos a pagar el condenado precio.

    Tras unos minutos de observación alejó la vista las eternamente cambiantes corrientes, cansado del peso de los años en su mente. Corrió una pesada cortina por la ventana para bloquearla completamente de su
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